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TELEGRAMA CAJ:TA MOC�i:URNA. 

léxico, D. F., 15 de julto e 1938 • 

Sr. Fernando Agui lar. 
Navo ¡j oa, Son. 

• 

FORMA C. G. 6 (A) 

l)or express lunes últímo '.,rmi tíme consignarle 
cor·.,ma f1ores :roscas encerac:a.s, c'On inscripci6n impresa 
list6n, que espero h&ya recibic.o büeb �atado.- r:ucho e.!! 
tilll;lréle deposi tai·la nornb1·e GÍO y f r:iil,ia pr6ximo domingo 
diecisiete en la tumba de nuestro trn.e;j,do e inolvidable -
jefe señor Gral. Alvaro Obreg6n.- $·a.1uaolo afectuos::0mente. 

l'"ernando Torrebluncn. 

Gua(.alajara, 104. 
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M�xico, D. F., 15 de julio de 1938 • 

....... ·' ti . ) 

Sr. Tomás Robinson Bours. Navojoa, Son. 

... ;. 

FORMA C. G. 6 (A) 

Szgúrt ex l.i. ue 'c;ar·r;a o. ariíta, imposi ilü ad 
·crn;ur.1·ir Ctr monias Hue.tabampo ante tumbu ' e n1 estro
ino.1. í ahle y \.n;er · <io amigo Grai. Ohr�g6n este anivo::­
sario; por lo que a-t, -·nt(�me_ te rue· o a u,.>ted se sirva -
re:· ,·o =;ent�rllh, pe J. Bono.- :uente en clj.chas d�.a;:emonias pr6xi
mo día di ecisietc. - S9.J.lÍ olo carifío,.,.,: nerite.

' .- .
. , � ' . 

.... . .

Gu,·, r ..,
.l 

'' J0 •.) r·a <;.-, c.., <;..<, J 

l ,¡, Fernando Tor e·olanca • 
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"MAIZ" 
"AJONJOLI" 
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Alfi;l¡R�INJ¡¡:})�if·�,IR!�� lll)liit� 

"MOLINO HARINERO REGIONAL DEL MAYO" 

!NiA'lto.Jo�. SíorNJo�As. �J�xmeo 

julio ló de 1938. 

Señor D. Fernando Torreblanoa 
1; é xi e o , D • 1 • 

uy es timado y fino amigo 

DIRECCION 
TELEGRAFICA 

"OIMSA" 

Correspondo a su telegrama c • •  del dia de ayer, para o omunioarle que. por ... tren de 1 mié ro oles 
recibí las coronas que me  anunció enviar el Sr. Lio. Sáenz, entre las ouales vino la de usted. 

Úi hana tempr ano la.s mandaré a Huata bam-po 
participandole q_ue llegaron en buenas .condiciones y­
no obotanLe la anticipación qonque vinieron.se han 
conservado bien. 

Igualmente recibí las bandas con la ins­
or ipci ón, las que colocaré al tiempo de mandarlas. 

1�proveoho la ocasión para saludarlo y me 
re pi t o, su a fm o. a t to • ami go y S • • 

'-/ 
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Homenaje · al Gral. ALVARO OBREGON 
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11 
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IV 

V 

� las 10.30 horas del· domingo 17 de ju�io de 1938, ante su 
monumento en ''La B o m h i 11 a,'' en Alvaro Obregón, D. F. 

Marcha Triunfal a Obregón .. _,_,Genaro Núñez VI Discurso 
Banda de Estado Mayor Representante del Partido de la Revolu-

ción Mexicana 
Discurso 

Sr. Tte. Corl. Luis G. Belauzarán, en re- VII Marcha Triunfal de TanhauHer ........ Wagner 
presentación de la Confederación Nacio- Banda de Estado Mayor . 
nal de Inválidos VIII Discurso 

Marcha de la Corclnación .......... T schaikowsky Representante de la Secretaría de la De-
Banda de Estado Mayor fensa Nacional 

El Domador de Centauros ..•....... Miguel Angel IX Marcha de las Antorchas .............. Meyerbeer 
Meléndez Banda de Estado Mayor 

Declamación de la Srita. América López X Discurso 
Marcha Juana de Arco ..................... Gounoud Sr. J. Rubén Romero, representante del 
· Banda de Estado Mayor Departamento del Distrito Federal 

. XI Himno Nacional 
Banda de Estado Mayor 

Guardia de Honor y Of�enda ·Floral DEPARTAMENTO DEL DISTRITO FEDERAL 
DIRECCION . GENERAL DE ACCION CIVICA . . 

Franco, imp. · - Aqui'es Serdán 18.• MEXICO. D. F.-
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·Homenaje al·. Gral. .. ALVARO · OBREGON
A las 10.30 horas del domin go 17 de julio de 1938, .ante .su 
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Banda, d�\ Estado JM:ayor 

11 Discui,a"o . l 
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UI Marclía de,la C-oronación .......... Tschaikowsky 

Ban@a 'íiie .Estado -Maygr 
IV El Domador de Cen!auros ........... Miguel Angel 

Meléndez 
' Declamación de la Srita. América López 

V Marcha Jua,na de Arco .............. ....... Gounoud 
Banda de Estado Mayor 

VI �iscurso 
R�presentante del Partid@, de Ia· Revolu-
filÓn Mexicana .. · -. . � 

'V1Ui 1\1.-ªrcha Triunfal de 'ía11líauaser, .... ,/ .. W!_lgner 
Bapda de Estadg Mayor · 1

WlH · Discurso • . 
: �p11esentante tle hi 'S'é'crseta,r� ·cl� la De-

fensa Nacional · ' 

IK Ma!'.cha de las Antorchas .............. Meyerbeer 
.Banda de Estado Mayor 

X Discurso 
Sr. J; Rubén Romero, repre§en.tante del 
Departamento del Distrito Feder�l 

JO Himno N.acio.,nal 
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Guardia de �Honor y Ofrenda· Flortll · 

Franco, imp. ··· Aquiles Serdan 18. 
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HOMENAJE A LA MEMORIA 

DEL 

GENERAL ALVARO OBREGON 
!'1)} 

/(, 1/--;;. • 
CONTIENE 

Dlacuraos de los Sres. J. Ruben Romero, en nombre 

del Departamento del Distrito Federal; del Teniente 

Coronel Gabriel L6pcz Aburto,cn nombre del Ejército 

Nacional; del Lic. Ramón V. Santoyo, en nombre del 

Partido de la RCYolucl6n Mexicana; del Coronel Di­

putado Gabriel Leyva V, en nombre de la Cámara 

Nacional de Diputado, . 

• 
En el Décimo Aniversario 

de su Sacrificio . 

• 

MEXICO, D. F. 
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El 17 de julio último citmpl·ióse el décimo aniversario de la 
1ni,ert,' del general Alvaro Obregón. Frente al tnommiento erigido 
en la '"<-1·illa que lleva su nombre, ·igual qi-ie en mios ante,riores, se ef ec­
tuó una ce,remonia chica para honrar su memoria. 

e.ste tr-ibitto de respeto al no·mbre ilt{stre del gran soldado de la
,·evolución fué organizado por el Departamento del Distrito Federal 
a inic-iaúva del ·n-1,t1neroso grnpo de aniigos del general Obregón. .HJ, 
Regente de la Metrópoli tuvo la más decisiva cooperación d.e varios¡ 
altos funcionarios, pero de manera particular de los {eñores gene-
1·ui Manu,el Avila Canwcho, Secretario de la Defensa Nacional y 
riel licenciado A11ustín Arroyo Ch., Jiefe del Departamento Aittóno-
1no de Prensa y Propaganda. 

La cerenionia revistió esta vez singulares relie·ves, significán­
dose la presencia de ·un n·utrido grupo de obreros y campesinos. 
El acto fué presidido, en representación del señor Presidente de ta· 
República, pr el general y doctor José Siitrob, y por el licenciada! 
/:larón sáenz quién representó a los amigos del geti,eral Obregón. 
Concurrieron tambien el licenciado Arroyo Ch. Jefe del DAPP, el 
general Miguel Orozco, Oficial Mayor de la Secretaría de la De­
fensa J1lacional que representó al titular de esta dependencia;. el 
profesor Graciano Sánchez, Jefe del Departamento de Asuntos In­
dígenas y varios gobernadores de los Estados, diputados y senadores 
al Congreso de la Unión. 

El doctor y general Siurob, en nombre del señor Presidente d� 
la República, hizo uso de la palabra, Habló sobre algunos de los. 
J;echos ·más seiiatados de la vida del general Obregón,. a q-itien lla-, 
mó soldado victorioso que litchó por los derechos del pueblo, caudi-, 
llo y reformador social qite supo avizorar los nuevos rumbos de 
u,1estra historia. El doctor Siurob recordó una expresión de Unte­
ia: "Obregón jamás conoció ta derrota y su espada pesa tanto que 
difícilmente habrá quien la levante". Y( juzgó, glosando este con­
cepto, que nuestro Ejército, surgido de las filas del pueblo, ba­
/u.arte ae las libertades popitia.re.s, sabría el día que sea. necesario 
empuiiar!,a, en defensa de las ·1nismas conquistas de la revolución. 

Inmediatamente ocupó la tribuna el señor José Rubén Romero, 
qu:en llevó ta representación del Departamento del Distrito Federal; 
después hizo uso de la palabra el representante del Partido de la Re-
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volución Mexicana, licenciado Ramón Santoyo;a nombre del Ejér­
cita Nacional habló en tercer término el teniente coronel Gabriel Ló­
pez Aburto y m representación de la Cámara de Diputados, el di­
putado coronel Gabriel Leyva. El señor teniente coronel Luis G. 
Belaunzarán se dir,igió a los circunstantes, en nombre de la Confe­
deración Nacional de Inválidos, después que la señorita Amalia Ló­
pez recitó el poema "El Domador de Centauros" del notable poeta. 
diputado Miguel Angel Menéndez. 

La ceremonia conclityó con "La Marcha de las Antorchas", 
ejecutada por la Banda del Estado Mayor, que tomó parte cubrien­
do. los intervalos entre discurso y discurso; con el desfile de una 
compañía del C'olegio Militar, portando su bandera desplegada, y 
las ofrendas florales en el zócalo del monumento. 

El grupo de amigos det general Obregón, vinculados por una 
razón 1,nica: la del férvido sentimiento de respeto y de admiración 
profunda que les inspiró siempre el hombre que ayer con la más al 
ta capacidad encarnó el genio de nuestra revolución y que, con efi­
cacia insuperable, lttchó por el triunfo de la misma, guarda aquí, 
además de esta breve nota que recuerda ·la .ceremonia, cuatro de los 
<iiscursos pronunciados durante ella. Cada uno de esos discursos 
evoca la gran figura de Obregón. en aspectos distintos de su fecundu 
vida y, por esta razón, se complementan entre sí y constituyen notas 
muy importantes para unCII biografía definitiva del grande hombre. 

Para concluir se dirá que el grupo de amigos del general Alva,­
ro Obregón considera que ninguna oportunidad .se ofrece más ade­
mada que ésta para hacer constar su más rendido agradecimiento 
a todos los altos funcionarios y distintas personas que contribuyeron 
con su cooperación para dar mayores relieves a la ceremonia con que 
este aiio se. honró la memoria del gran caudillo. 

Quieren ha.cer aquí pública la satisfacción que les produce cons­
tar cómo además recuerdo del gran soldado y estadista se conserva· 
vivo en el espíritu del pueblo mexicano, capaz de grandes gratitudes. 

ME.neo, D. F., agosto de 1938 

Discurso del Sr. 
J. RUBEN ROMERO
en representación del 
Departamento del Dis-

trito Federal. 



; 

VOCES 

Señoras, señores: 

Escuchad las voces que nos llegan de todos los ám­
bitos de la patria; voces preñadas de dolor que unas 
veces simulan ruidos de torrente, otras chocar de rocas 
que se despeñan en un abismo, silbido lúgubre de hma� 
cán, o salmo penitencial de un río que corre a esconder 
su pesadumbre en un lugar inexplorado de la tierra: 

Con sus cuatro elementos, Natura llora la muerte 
de un hijo amado: con el aire que viene de l�s estepas 
áridas del norte; con el fuego que baja de los volcanes; 
con el polvo del surco, que parece una cicatriz abierta 
sobre el vientre de la madre patria; con el agua de nues­
tros mares insondables, de nuestros ríos· inconsolables, 
de nuestros lagos que hoy sollozan con infinita tristeza. 

Señoras, señores: 

Que nuestras almas se conmuevan al oír las voces 
de dolor de la Naturaleza ........ . 

BARRO 

¡Aquellos ojos grandes, claros, dulces, posábanse 
con curiosidad en todas las cosas, descubriendo por do� 
quier veneros de belleza! Huatabampo, pequeño mun­
do para quien no sepa multiplicar la emoción, pero pro· 
funda cisterna de sueños para quien, como El. tenga 

-9-
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alas en el espíritu. Los días se suceden con monótono 
ritmo: aquí un comentario trivial; allá un pronóstico so­
bre la cosecha que se aproxima. y más allá, en el 
oído de un amigo discreto, la confidencia inqenua de 
un amor. Jesús entretiene su juventud mirando ensor­
tijar las virutas, como rubios tirabuzones, a la luz de un 
sol crepuscular; Budha ronda extasiado su pajarera de 
oro; Mahoma s:tuarda el cansino rebaño de los came­
llos; Federico de Prusia toca la flauta, y Alvaro Obre­
gón espera, pacientemente, que germine en el surco. el 
trigo que su mano aventó. ¡Rara quietud de los predes­
tinados! Pero allí aprendió lo que nunca pudo olvidar: 
las malicias del campesino que sabe defenderse de las 
acechanzas del interés ajeno; el amor al aborigen: la 
compasión por esa bestia humana que abona la gleba 
con su sangre; encadenado a un mísero iornal. Apren­
dió a ser hermano cariñoso, amigo servicial. inventor 
de historietas ingeniosas para entretener el tiempo, 
mientras aparece la novia en una ventana escondida. 
y sobre todo, a sentirse romántico y a soñarse poeta 
bajo los auspicios de Manuel Acuña, cuyos versos "An­
te un Cadáver", guarda en la memoria y repite, .des­
pués de muchos años, como preceptos de filosofía. ¿ Y 
quién pudiera imaginarse que en aquel recipiente de 
humilde barro templábase un alma capaz de acometer 
empresas de gigante? 

Cuando el bigotillo castaño. como un acento cir­
cunflejo, anunció la presencia del hombre, un amigo le
formuló esta pregunta: · ' 

-¿A qué piensas dedicarte, Alvarito?
-Si tuviera ilustración, sería maestro de escuela,

como José mi hermano .. Por ahora, primero aspiro a 
trabajar, y después, a ser padre de familia.· 

Tales respuestas ser.vían de ligaduras a ·sus pies; 
atáridolos con fuerza a· la realidad del momento, pero 
quizá en su mente ya galopaba Nuestró·Señor don Qui.i. 

-10-

jote, armado de punta en ·blanco y con una· ansia gene­
rosa de echarse al mundo a enderezar entuertos. 

Huatabampo fué el torno que moldeó la arcilla, y 
en ella, el Divino Alfarero pintó flores que conserva-
ron para siempre sus más vivos matices ....... . 

FUEGO 

El trabajo fué el horno que endureció aquel barro, 
y el espectáculo del dolor ajeno, acicate de su noble 
ambición y de su orgullo de ser dotado de ricas y ele-
vadas cualidades. 

¡Taller de Navolato, resplandor de· fragua, him� 
no de poleas, evocado sobre· el telón del tiempo, eres un 
paisaje borroso dentro del marco de su vida, pero ana­
lizándote de cerca, influyes tanto en la conformación 
de su carácter que le basta tu recuerdo para que incube 
leyes generosas! 

¡Doce horas de jornada; un capataz que apremia 
con el látigo de la injusticia; malos alimentos; salario 
que fluctúa al capricho del amo, quien despide al en­
fermo, o al que no goza de sus simpatías! Mas los obre­
ros debieran bendecir que un compañero suyo -Alva­
ro Obregón- padeciera tales suplicios porque de ellos 
surgirían los primeros tribunales de conciliación y ar­
bitraje, las organizaciones sindicadas, el proyec.to de ju­
bilación y el de seguro obrero. 

Sin embargo, las amarguras de aquella época no 
lograron desequilibrar el espíritu de Obregón, impul­
sándolo a dictar leyes arbitrarias, vengativas o peligro-
sas. · 

"Queremos construir una patria-dijo-que res­
ponda a nuestras características y no un organismo que 
se mueva apretando un botón desde Roma o desde 
Moscú". 

- tl.li-



Defendió con tesón los derechos del trabajador ul­
trajado. pero al mismo tiempo estimuló al capital por­
que. según decía: 

"Nosotros necesitamos mucho capital: nosotros 
queremos que venga el capital extranjero que tenga co­
razón y que tenga conciencia; no queremos ese capital 
de los grandes trusts y de las grandes empresas cuyos 
representantes no tienen ningún contacto con sus tra­
bajadores, e ignoran sus necesidades y no aprenden a 
querernos. Nosotros hacemos un llamamiento al capi­
tal que venga a regirse por la doctrina moderna. que 
no aprecie solamente las ventajas materiales de sus éxi­
tos por los dividendos anuales que participa. y que se 
regocije cuando contribuya con su esfuerzo al desarro­
llo de nuestro país y al bienestar colectivo de nuestros 
trabajadores". 

Oigamos y analicemos. igualmente. sus conceptos 
en materia agraria: 

"Estoy enteramente de acuerdo con el principio 
agrario, pero debemos proceder con absol11ta discre­
ción; debemos proceder con un tacto tal. que se satis­
faga ese problema sin poner en peligro nuestro bienes­
tar y nuestra vida económica. evitando un desequilibrio 
de producción, un desequilibrio económico, que pudie­
ra llevarnos a un período de hambre. pues sería una 
ironía del destino que llegáramos a crear un período 
de hambre en uno de los pocos países que más acon­
dicionados están para desterrar para siempre ese fan­
tasma ... " 

GRANITO 

Del fuego purificador del trabajo. surgió el gra­
nito de su carácter: bloque inconmovible pulido por la 
pobreza y abrillantado por la honradez. 

Valor, perseverancia, honestidad. indulgencia. 
amor por los humildes, dignidad. confianza en sí mis-

_:., 12 -

mo, claridad de visión, instinto psicológico para cono­
cer a los hombres, constituyeron los factores principa­
les de su carácter, y él supo cultivarlos de modo tan 
efectivo que rindieron fruto copioso en beneficio de sus 
grandes empresas. 

Su valor, era el resultado de un frío análisis y no 
la simple apariencia de un inconsciente. 

Las iracundas amenazas que Villa le lanzara cuan­
do lo declaró su prisionero, no alteraron su rostro ni lo 
hicieron proferir una sola palabra humillante, porque 
corrían parejas su dignidad y su presencia de ánimo. 

Minutos después del atentado dinamitero que su­
frió en el Bosque de Chapultepec, presentóse en un es­
pectáculo público con la tranquilidad más sorprenden­
te, porque según decía: "Los gobernantes, al mismo 
tiempo que juran cumplir con la Constitución, renun­
cian al humano derecho de sentir el miedo". 

En cuanto a su valor civil, solía manifestarse en 
formas div�rsas. 

Cierta vez un amigo le dijo: 

-¿No teme usted las intrigas de sus Ministros in­
teligentes? 

A lo que él contestó rápidamente: 

--Prefiero desafiar los golpes de audacia de la in­
teligencia, que enmendar l9s yerros de los tontos. 

Una de sus más raras virtudes fué la de saber per­
donar las injurias, perdones que no suelen conceder los 
vanidosos o los pobres de espíritu, creyendo que impli­
can una debilidad. Igualmente, él sabía disculpar las 
censuras, con mayor razón si provenían de personas a 
quienes creía haber lesionado con algún acto suyo. 

Un amigo mío, desde el extranjero, dirigióme una 
carta que contenía graves ofensas para Obregón, a 
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quien tachaba de ingrato. El documento fué a parar a 
manos del entonces Presidente, quien, al leerlo, excla­
mó entristecido: 

"Si es verdad que el autor de esta carta atraviesa 
por condiciones tan precarias, esos insulto!'l son justifi­
cados, y·no me perdono que hayamos olvidado a nues­
tro amigo en tan triste destierro". 

Pero la flor más estimable, inmarcesible. dentro de 
aquella figura tan humana, fué la moral que sirvió de 
brújula ,a todos sus actos, "la moral. que debe ser la 
base del hombre que ocupe un puesto elt>vndo, y que 
no puede improvisarse, movida tan sólo por un interés 
político". 

Si escudriñáramos en los archivos de algunas per­
sonas, haHaríamos papeles que hablan muy alto de la 
honestidad de Obregón, lo mismo al referirse a la con­
ducta privada de ciertos funcionarios, con quienes tu­
vo que romper, a pesar de haberles unido lazos de una 
vieja amistad, que desautorizando atentados criminales 
de líderes que, por medio de la violencia, qui�ieron ase­
gurar sus intereses políticos. 

Su amor por los necesitados tocó los extremos más 
conmovedores; ayudó a familias enteras, con la sola re­
comendación de que alguno de sus miembros hubiera 
hecho sacrificios por la Revolución; amparó a huérfa­
nos, .y al. decirlo, viene a mi memoria otra anécdota de 
su vida: 

Llegó a sus oídos el rumor de que un huérfano a 
quien él protegía, hadase pasar, vanidoso y taimado, 
por hijo suyo .. El general. discretamente, lo reprendió: 
·'Tu mentira no me da�a( pero con ella dt>sh.onras a tu
madre".

· Hirieron en Cela ya a uno de sus · oficiales, y el
general, par� consolarlo, pasó con él una gran parte de 
la noche: "Es un valiente-comentó al dejado-y he 
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prendido en su pecho una gran condecoración: ¡la es­
peranza de nuestra próxima vktoria!... ..... " 

BRONCE 

¡ Victoria! He aquí una breve palabn tan difícil de 
hacerla realidad. Obregón conoció el secreto; y como 
un general romano, unció a su carro la cuadriga de ca-
ballos blancos. 

¡Ojitos, San Joaquín, Santa Rosa, Santa María, 
Orendain, Cela ya, León, Aguascalientes! ¡ Pudiérase 
rezar, como una letanía épica, la lista de sus victorias! 
La de Celaya, fué un foqonazo que dejó ciega a un ave 
de presa: a Francisco Villa. 

Su carrera militar es la comprobación de que la 
técnica puede ser sustituida por el genio y de que éste. 
intuitivamente, crea o rompe las normas que antes cre­
yéronse infalibles, <;onforme a los imperativos de cada 
momento. 

!Bronce sonoro y firme fueron todas sus hazañas;
bronce su espíritu en la guerra, cuando el clarín tocaba a 
fuego: bronce su carne que, al ser herida por la metra­
Jfa. vibró como campana hecha pedazos. y al caer. al 
suelo, fundiéronse con ella las primeras gloriosas meda­
Has de la Revolución! 

Jamás dijo: VENCI, sino: VENCIMOS; nunca se 
envaneció de sus victorias, y cual si adivinara las in­
quietudes del actual momento, él. el guerréro triunfa­
dor, nos legó esta consoladora profecía: 

"Nosotros creemos que la moral, la inteligencia 
constructiva y generosa, y la cultura, son las fuerzas 
llamadas a gobernar el mundo en la vida moderná, y 
que no serán por cierto los paises que construyan caño-. 
nes de mayor alcance, los que realicen las más grandes 
conquistas, sino aquéllos que den a la humanidad pen­
sadore, cuyo genio permita ahondar el porvenjr, Y. se-
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ñalar las catástrofes que podrían nacer de la imprevi­
sión y del egoísmo". 

¡Hermosas palabras de apóstol. y no de soldado 
engreído con el triunfo de las armas; de vidente que 
anheló prevenir a la humanidad de un peligro lejano, 
e iluminar con amorosa luz las tinieblas del odio y de 
la· ambición en que se mueven actualmente los pueblos! 

LUZ 
Su cerebro luminoso dictó palabras que aun pudie,...

ran conducirnos a puerto seguro. Autodidacto, no las 
arrancó de los libros; las extrajo de su corazón, o de su 
entendimiento, a los llamados de la realidad: 

"Nosotros creemos. que en la futura organización 
política y social de los pµeblos, quedarán abolidos los 
privilegios creados por los hombres, y que sólo impe­
rarán los impues.tos por la naturaleza al· distribuir des­
igualmente sus dones, pues la realización de ese ideal 
social, tr?erá co�o consecuencia lógica el qut> cada ser 
humano ocupe el lugar que le corresponda por su inte­
ligencia y por su voluntad, y obtenga en la lucha por 
la vida las ventajas a que le .dan derecho esos mismos 
dones". 

Palabras que, como las del Cristo, dan al César 
�o que es del César ... 

Como si adivinara. las patrióticas y valientes em­
presas del actual Primer Magistrado de la Nación, di­
jo: 

"No podremos ufanarnos de haber realizado 
nuestra consolidación definitiva, de pueblo autónomo. 
y soberano, mientras nuestra independencia económi­
ca no quede igualm�1;1te establecida �n forma categó-. 

.. tf . rica .. 
· Y oigamos sus normas para reconoter al hombre

revolucionario: 
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"Es revolucionario, en nuestro concepto, no el 
que lo �rita y lo pregona, sino el que pugna porque
pre�?mmen en nuestra. naci�:m los valóres morales y
espmtuales; es revoluc10nano, el que quiere que se 
consoliden los derechos de los muchos, aun en perjui­
cio de los intereses de unos cuantos; es revolucionario, 
el que anhela ilustrarse e ilustrar a sus hijos: es revo­
lucionario, el que aspira a vivir sin lo superfluo, y no 
aquel que adquiere lo superfluo abusando de la Revo-
1 ución". · · · ·-, 

Con los errores y las prevaricaciones de los hom­
hres de la Revolución, es imposible pensar que ésta 
�umpla su fin. Una casta de privilegiados sucede a otra. 
Incurrir en el error de que la Revolución pueda algún 

día triunfar definitivamente-dijo el general Obregón­
es limitar el derecho de todos los hombres para rebelar­
se contra las injusticias". O pensar que un pájaro pue-
de volar sin alas .... .... . 

.. , . Recojamos con amor algunos de sus princ1p1os y
f11emoslos. a nuestro paso, como carteles preventivos, 
p�ra que sirvan de guiones luminosos a los hombres que
vienen detrás......... · · - -. 

BAJORRELIEVES 

La presencia de Obregón asustaba a los ricos, a 
los traficantes. a los explotadores del pueblo, que apre­
suradamente huían de él; mas si observamos este he­
cho con detenimiento, caeremós en la cuenta de que no 
era de Obregón de quien se alejaban los poderosos. 

En torno de Obregón venían los campesinos que 
antes fueron explotados por la avaricia del terratenien­
te, los obreros que un movimiento reivindicador arran­
có de las garras del dueño de la factoría. El campesino 
Y el obrero se habían transformado en soldados de la 
Revolución, y sus manos empuñaban un 30---30. Pero 
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no era el 30-30 el que hacía temblar a las clases hasta 
entonces privilegiadas: era su propia conciencia. 

Los rostros severos de los hombres de la Revolu­
ción, sus ceños fruncidos, su gesto amenazador, ponían 
pánico en el corazón de los ricos que antes no acer­
taron a ablandarse con lágrimas ni ruegos. 

Temían también a Obregón, porque él había dicho. 
"Las libertades se conquistan a golpe de metralla, úni­
co idioma que comprenden los déspotas". 

Las figuras de los labradores y de los obreros que 
rodeaban a Obregón, erguidas y hermosas, desde en­
tonces, parecían arrancadas de algún simbólico bajo­
rrelieve. 

MONUMENTO 

Espíritus envidiosos, almas pequeñas de gentes 
mezquinas, murmuran por ahí que este monumento es 
prematuro y que sólo la gratitud y el cariño de unos 
cuantos amigos fué capaz de levantarlo. ¡Mentira! El 
artífice de su propio monumento ha sido Alvaro Obre­
qón. El mismo lo forjó con el RARRO humilde de su 
vida de campesino, con el FUEGO de su trabaio de 
obrero, con el GRANITO de su carácter, con el BRON · 
CE de sus victorias. con la LUZ indeficiente de su es­
píritu, y en esos BAJORRELIEVES lo rode-an, como 
en vida, los desamparados y los humildes, los peones 
y las valientes soldaderas, levantándolo en hombros. 
para que lo nimben y lo besen las auroras de todos los 
c:;olos ....... .. 

México, 1 7 de julio de 1938 
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Discurso de I Teniente Coronel 

GABRIEL LOPEZ ABURTO 
en Nombre del Ejército 

Nacional. 



• 

RESPETABLE AUDITORIO: 

Honrado por la Superioridad, para representar en 
este acto solemne a la lnstitución Armada. vengo aquí 
a delinear someramente la figura de aquel a quien con 
justicia se diera el título de HEROE DE CELA Y A. 
C. General de División ALVARO OBREGON. de
quien no haré una extensa apología, pero sí narraré al­
gunos de sus hechos más notables .

Corrían los últimos años de la dictadura del Ge­
neral Díaz, cuando con una decisión inquebrantable, 
nuestro desaparecido se resolvió definitivamente a tor� 
mar parte del partido de oposición que, con la denomi­
nación de "ANTIRRELtCCION1.S-!'A .. tuncionaba 
en aquella fecha, el cual fué tomando un incremento 
irresistible a medida que avanzaba el tiempo Y. en vista 
de que era el que encarnaba los ideales y las aspiracio­
nes del pueblo, es decir. de la clase menesterosa. Com­
penetrado Obregón de los sufrimientos de los trabaja­
dores, tanto de los campesinos como de los obreros. 
puesto que había convivido con ellos algún tiempo, pu­
do apreciar también el desequilibrio inmenso que exis­
tía entre las castas privilegiadas y las clases trabaja­
doras, debido precisamente al inmoderado apoyo que 
las autoridades prestaban a las primeras para todo gé­
nero de monopolios y privilegios. 

Esa experiencia lo hacía entrar al convencimiento 
de declararse enemigo de la tiranía Y. de odiar todos 
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los actos y procedimientos de la dictadura, ya que era 
imposible que con ellos se obtuvieran las conquistas y 
la libertad deseadas. 

De manera que él se daba perfecta cuenta, de que 
cada espíritu de oposición que surgía era para el par­
tido "ANTIRREELECCIONIST A". una esperanza 
más para obtener el triunfo tarde o temprano: y a me­
dida que el odio se acentuaba hacia la dictadura. mul­
tiplicábanse también las adhesiones. 

Surgió el apóstol y mártir de la democracia, don 
FRANCISCO l. MADERO y todos los enemigos de 
la dictadura reconocieron en MADERO al hombre 
único que empuñaría la bandera de "SUFRAGIO 
EFECTIVO Y NO REELECCION": y así fué como 
germinó simultáneamente el MADERISMO en toda 
la República. 

Aquel abnegado apóstol recorrió en unos cuantos 
meses la mayor parte de la República, con la fe cieªa 
y con la firme convicción de que contaba para tamana 
empresa, con hombres de·la talla del general Obregón; 
resueltos, sinceros ... Una prueba de esa sinceridad es 
la que él mismo dejó escrita en su ob:_a titulada O.CHO 
MIL KILOMETROS EN CAMPANA. y que dice en 
uno de sus párrafos: 

"A la segunda de esas clases tuve la pena de per-
tenecer yo". 

Esto lo dijo refiriéndose a que en aquella época, al 
estallar la revolución maderista, el partido '·ANTI­
RREELECCIONIST A" se dividió en dos clases, una 
compuesta de hombres· sumisos al mandato del Deber 
que fueron abandonando sus hogares sin impo.�.'tarles
las ligas de familia, ni dejar intereses y comodidades 
para empuñar el fusil, la escopeta o la primera arma 
que encontraban y lanzarse a la lucha en pos de la 
conquista de sus ideales; la otra clase. era la de hom­
bres atentos al mandato del miedo, que no encontraban 
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armas. que tenfan hijos. los que quedarían en la orfan­
·dad si perecían ellos en la lucha, y otros mil y más
pretextos que se presentan cuando el espectro del mie­
do se apodera de los hombres.

Los argumentos a que se refería el �audillo sono­
rense eran los siguientes: 

Decía que los maderistas inactivos ( entre los que 
se encontraba él) se conformaban con ha!,:e.r una pro­
paganda solapada y cobarde, y que seguían siendo ob­
jeto de mayores vejaciones. contentándose con decir: 
"YA NOS LA PAGARAN". 

¡Qué más sinceridad que estas frases! Comprendía 
que hasta esos momentos no había cumplido con la 
obligación que él mismo se había impuesto; él, que más 
tarde dió pruebas de su valor y de su pericia como 
conductor de hombres; él, que en muchas ocasiones su­
po afrontar la situación dando vida y ejemplo a sus 
subordinados: él, que con su serenidad y algunas veces 
con sti sacrificio y con su firmeza de carácter, llevó al 
triunfo, no sólo a las fuerzas que operaban a las órde­
nes directas de él, sino también a las que secundaban 
el mismo fin, sus mismos ideales; por eso es que cuando 
Pascual Orozco desconoció al Gobierno del Presidente 
Madero, el Deber le dijo: "HE AQUI LA OPORTU­
NIDAD QUE PODRA VINDICARTE": e inmedia­
tamente ofreció sus servicios para reclutar gente y mar­
char con ella a la campaña de Chihuahua, pues ya tenía 
conocimiento del ofrecimiento que había hecho el Go­
bernador de su Estado. C. José María Maytorena, al 
Gobierno del Centro. cuando tuvo conocimiento del 
desastre ocurrido en Rellano y que sufrieran las fuer­
zas que comandaba el general González Salas; por lo 
que el mencionado Gobernador ofreció, en nombre del 
Estado, un contingente de hombres armados que mar­
charía a Chihuahua a combatir la traición del infidente 
Orozco. 
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En los últimos días del mes de marzo de 1912, fué 
comisionado para llevar a cabo el reclutamiento, y para 
el día 14 de abril de ese mismo año tenía reunidos 
TRESCIENTOS hombres, siendo en su totalidad 
agricultores. No tardó este grupo homogéneo en ex..­
perimentar y poner a prueba su decisión inquebranta..­
ble de servir al Gobierno con las armas en la mano, 
pues cuando marchaban a incorporarse rumbo a Her..­
mosillo para que fueran equipados y organizados, una 
partida de yaquis sublevados les asaltó el tren entre 
las estaciones de Pitahaya y Mapoli, habiéndolos re ... 
chazado vigorosamente no obstante las pocas armas 
aue llevaban v el escaso oaraue de aue estaban dota ... 
dos; este fué el bautizo de sangre que tuvo nuestro 
héroe en unión de sus compañeros. 

Y a en Hermosillo, se les proporcionó armamento 
y equipo completo, organizándose un Batallón al cual 
dieron la denominación de "49 Batallón Irregular de 
Sonora", confiriéndose el mando al entonces 1'eniente 
Coronel de las Fuerzas Irregulares AL VARO OBRE ... 
GON, a quien le extendieron nombramiento de Jefe 
Nato del mismo Cuerpo, ratificándose al mismo tiempo 
los nombramientos que él había otorgado a algunos de 
sus compañeros al comenzar a organizar su Batallón. 

Llegado el momento, marcharon rumbo a Chihua ... 
hua a las órdenes del General Agustín Sanginés, y des ... 
pués de haber hecho un recorrido de varios días por 
caminos escabrosos, pasando por el Cañón del Púlpito 
y la Cuesta de la Cumbre de las Bolsas, fueron a acam ... 
par el 18 de julio de 1912, en la parte más elevada de 
1a sierra que se encuentra frente al rancho denominado 
"Las Varas". 

El Cuartel General ordenó que el General José de 
la Luz Blanco y el Teniente Coronel Obregón mar..­
charan a ocupar la hacienda de "Ojitos", situada en 
una de las altiplanicies de la Sierra Madre y: a unos 'fO 
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kilómertos de la línea divisoria entre Chihuahua y 
Sonora. 

Al día siguiente de encontrarse ahí acampados, 
una de las avanzadas descubrió y rechazó a una explo..­
ración enemiga que se dirigía rumbo a Guzmán; en es..­
fas condiciones y haciendo sus preparativos de avance 
y de combate, permanecieron en aquel lugar hasta el 
día 31 de ese mismo mes de julio, en que fué avistado 
el enemigo, pues a las 6.30 de la mañana, comenzaron a 
oír que un clarín de sus avanzadas tocaba enemigo al 
trente, repitiendo este toque y luego derecha e izquiei:� 
da, lo cual indicaba que el enemigo pretendía sitiarlos. 

La lucha se entabló y 9-espués de encarnizados com ... 
bates lograron hacer retroceder al enemigo, capturán..­
dole toda la artillería, varios carros de víveres y algu ... 
nos otros pertrechos de guerra. Esta fué la primera ac..­
ción de armas de nuestro caudillo, donde se hizo acree ... 
dor a calurosas y bien merecidas felicitaciones, por 
haberse distinguido con hechos meritorios. 

Así comenzó su carrera político..-militar y desde esa 
techa le siguieron triunfos tras de triunfos; victorias tras 
de victorias. . . jamás sutrió una derrota. �us grandes 
hazañas, su poderío y su sapientísima táctica, culmina ... 
.r;on en los combates de Celaya, Santa Ana, Los �áuces, 
La Trinidad y otros varios, en donde se hizo sentir su 
altivez y fuerza de carácter, así como sus grandes dotes 
en el mando. 

Fué estratega por naturaleza, valiente de naci 
miento y noble por convicción; empero, si alguna vez, 
durante su vida, tuvo algunos desengaños y, por ende, 
dÍgunos sinsabores, también le fué propicia la fortuna-, 
sus méritos lo elevaron a la más alta jerarquía de nues­
tra Institución y ungido por el voto popular ocupó la 
Primera Magistratura de la República; la fatalidad o 
el destino dió al traste con su vida en este Jugar y en 
esta fecha, pero en nuestros corazones no ha muerto, 
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aun vive todavía y por eso lo recordamos año a año 
con cariño y lo veneramos con respeto. 

No quiero ser cansado con mi oratoria, porque los 
hechos de este insigne soldado del pueblo son inter­
minables, y porque comprendo, a la vez, que la mayor 
parte de ellos son de todos conocidos, pero réstame 
decir que este homenaje que el Ejército rinde en este 
día ,de luto al C. General de División AL V ARO 
OBREGON enaltece al soldado, al defensor de la li.­
oertad, al debelador de la traición y del crimen. 

Así pues, en esta celebración luctuosa, siempre 
veremos aquí este· agrupamiento de voluntades en que 
resurge el espíritu patente que hiciera empuñar los ace­
ros a los más timoratos, a los más indiferentes. para 
obligarlos a tomar parte en la contienda señalándoles 
d sitio que les correspondiera a fin de hallarse al lado 
de la victoria o para experimentar, quizás, algún revés, 
pero siempre dispuestos a ofrendar su sangre en aras 
del cumplimiento del deber, Y. siempre también con el 
pensamiento iluminado por la visión de una era más 
Jibre, de una época más igualitaria; en una palabra, de 
un porvenir más risueño en que dejarán de ser quimeras 
para convertirse en realidad, todas las grandes fuerzas 
propulsoras de los pueblos en que la libertad y el dere­
cho no sean Uill mito. 

Este homenaje, esta ofrenda de gratitud y de re­
cuerdo, tienen el vigor del poder que auna el pensa­
miento; que exalta el deber del soldado Y. el ideal del 
pueblo. 

Los soldados de las democracias, son los que po­
seen la clave de las victorias, porque éstos son los que 
hacen efectiva la aplicación de las leyes y el respeto 
de las mismas; las modalidades personalistas de pre­
eminencias y de castas, son la obsesión absorbente y 
dominadora de las instituciones, por eso hay que ace­
lerar ese. proceso en la humanidad, al igual que las ten­
dencias nacionalistas, en cuyas vías debe colocarse el 
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organismo armado, con objeto de que sean realizado¡ 
los más ahincados esfuerzos de nuestra e·structura de� 
mocrática, para reavivar en el corazón del propio 
Ejército, la consolidación firmísima de su fisonomía mo­
ral. así como la simiente fructífera de solidaridad, 
cohesión y compañerismo. 

Entre los hombres que concibieron en forma clara 
y precisa los elevados ideales de la Revolución y tra­
dujeron éstos en programas de lucha, existe el General 
Obregón, humilde obrero de Huatabampo, revoluciona-
1·ío vanguardista y militar insigne. . . Loor y gloria a 
ese Ser, que supo inculcarnos con su ejemplo, valor y 
Jisciplina! 

¡Héroe de Celaya; en nombre de mis Jefes y Corn.-
pañeros, yo te saludo! • 
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Discurso del Lic. 
RAMON V. SANTOYO 
en Nombre del P.N.M. de 
la Revolución Mexicana. 

J.S



SEJSORAS, SE"RORES: 
, , ¡Una amplia y·definitiva transformación la de es­
te sitio! Hace diez años; era otro el ambiente, era dis­
tinto su nombre y su objeto. Hace diez años, a esta 
hora, la tierra que pisamos no se había tefüdo con la 
sangre de Alvaro .Obregón. 

Guardo vivas todas mis lacerantes impresiones 
de aguel momento., El aletazo de la tragedia me ex­
tremece; el desconcierto de los concurrentes a la últi� 
ma comida, vuelve a mis ojos; percibo la angustia y la 
desesperación y el estallido del dolor, bajo la enrama· 
da de aquel cenador rústico, substituído por la magni­
ficencia de este monumento y por el cristal de estas 
aguas. 

Soy un testigo cuya declaración jamás puede va­
riar ni en los detalles más leves, porque los llevo hen� 
didos como por. un choque, en mi espíritu provinciano. 

Acababa de llegar de mis montañas de Guanajua­
to, desde donde se contemplan los campos dilatados del 
Bajío, donde el Obregón soldado adquirió sus fulgura­
ciones máximas. Mi condición de presunto Diputado 
a la XXXIII Legislatura Federal, me reservó un ,sitio 
en la mesa trágica. 

¡Qué grande era mi alegría al venir por �sa her­
mosa y para mí desconocida cal�ada que conduce al 
entonces San Angel! El General Obregón habíá reco­
mendado: "Vengan por mí temprano; comeremos a las 
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dos; recuerden que soy ranchero y, por otra parte, ten­
go una ocupación a las cinco". 

Unos agentes policíacos del Centro Director Obre­
gonista tuvieron la inútil precaución de examinar el si­
tio donde iba a sentarse el General Obregón Y. se colo­
caron detrás de una mampara enflorada, a sus espal­
das. 

Llegó el invitado. A unos cuantos pasos del auto­
móvil que lo condujo fué detenido por los fotógrafos � 
se tomó un grupo. "Donde quiera te encuentro". dijo 
a uno de ellos, y le dirigió una de sus últimas sonrisas. 

Brev�s momentos de espera en el cenador ct:ntral 
y enseguida estuvimos todos sentados a la mesa, de fi­
gura rectangular, en una de cuyas cabeceras se fijó el 
sitio del General Obregón y principales dirigentes del 
Centro Obregonista. tn frente, estaban los periodis­
tas; a uno Y. otro lado los demás invitados. A la iz­
quierda, la orquesta del maestro Esparza Oteo, con 
sus componentes vestidos de charro. Tal era la dis­
posición del escenario de la tragedia que había de ocu­
rrir pocos momentos después. 

Los fotógrafos y los meseros se agitaban alrededor 
de la mesa. Confundido entre ellos, el asesino trazaba 
los rasgos de un apunte de su víctima. Con un cua­
derno en la mano fué acercándose al extremo izquier­
do de la cabecera donde estaba sentado y recorrió una 
por una. las personas colocadas en la fila, hasta llegar 
al General Obregón. Les iba mostrando su obra de 
dibujo, con una apariencia inofensiva e insignificante. 
Colocado por fin a la espalda del General Obregón, con 
la mano izquierda le mostró el dibujo y con la derecha 
empuñó el arma homicida, disparándole. Fueron seis 
o siete detonaciones, separadas de la primera por un
intervalo apenas perceptible. En esos momentos, la or­
questa tocaba "El Limoncito", "El Amor para que du-
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re ha de ser disimulado", cantaban las chinas y los 
charros de la orquesta. 

Yo estaba más o menos a la mitad del lado izquier-. 
do de la mesa. De pronto, pensé que aquellos disparos 
se producían en la orquesta y que eran parte estudia­
da, muy mexicana, del acompañamiento del corrido; 
pero hubo gritos, horribles gritos que me hicieron vol­
tear rápidamente hacia donde estaba el General Obre­
gón en el momento en que se desplomaba inclinado ha­
cia el lado izquierdo, con la cabeza agobiada, sobre la 
mesa. Dos de mis paisanos se precipitaban sobre el 
asesino sujetándolo como si hubiere sido un muñeco 
tambaleante. 

La escena que siguió, fué espantosa. Confusión, 
gritos, blasfemias, actos inconscientes de ir y venir, pis­
tolas fuera de sus fundas y. en el piso, yacente del lado 
del corazón, el Jefe de los Ejércitos Constitucionalistas, 
el vencedor de tantas batallas, el que iba a ser Presi­
dente de México, agonizando rodeado de sus amigos, 
incapacitados para retener aquella existencia brillante 
y laboriosa. 

Era tal la confusión reinante, que alguien movía 
con desesperación el cuerpo del moribundo y gritaba: 
.. ¡Está vivo, está vivo!" y repetían los demás: "¡Está 
vivo, está vivo!" '¡Traigan un médico!" exclamaba la 
misma voz, y el fenómeno imitativo se realizaba de 
nuevo: "¡Traigan un médico, traigan un médico!" 

Y a estaba allí el médico, convencido de que todo 
era inútil. La muerte había triunfado. Los enemigos 
de Obregón, cómplices sombríos de la muerte, también 
habían triunfado. 

Aplastados moralmente, tras el automóvil que con­
ducía el cadáver, por la misma calzada que me había 
parecido tan bella, volvimos a la urbe, que aún igno­
raba el festejo interrumpido por el criminal, que aún 
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no sabía que "La Bombilla" se había convertido en si­
tio histórico, ni que acababa de forjarse la síntesis con­
tenida en el epitafio grabado en este monumento: "Es­
tadista de la Revolución, restituyó la tierra a los campe­
sinos, consagró la libertad de pensamiento, dignificó a 
los trabajadores, y con la escuela iluminó el alma de 
las multitudes". 

He relatado un hecho que me consta, con la sin­
cera emoción del triste recuerdo. No es todo lo que 
tengo que decir. Debo considerar la figura del Gene­
ral Obregón aun cuando sea brevemente, para cumplir 
la honrosa comisión que me confirió el P.R.M., en sus 
aspectos sobresalientes, enmarcados por la época en 
que se desarrollaron las activi,dades del desaparecido. 

Su gloria militar es indiscutible. La �evolución 
Mexicana obtuvo a través de élla, el triunfo del mo­
vimiento armado. Lo siguió el pueblo a la batalla 
con la fé _gue inspiran los espíritus superiores. En cam­
bio, organizó la República sobre las nuevas bases de 
derechos para los pobres e hizo efectivo el reparto de 
la tierra y dió al indio su categoría de problema nacio� 
nal de urgente resolución. ::,us decisiones gubernati� 
vas y sus iniciativas de ley, constituyen transiciones 
de consecuencias definitivas en la marcha de la Re­
volución. 

Tuvo y sigue teniendo muchos y grandes enemi­
gos, exaltadores de sus defectos y silenciosos ante 
sus virtudes. Era humano y era revolucionario y por 
revolucionario y por humano, deben entenderse su 
obra sin las pedecciones que sólo el teorizante alcanza 
a percibir y se atreve a proclamar. 

El pueblo lo identifica siempre como su amigo, Y 
cuando escucha a sus detractores, reconoce a los que 
fueron vencidos por ·él, con las armas de la guerra o con 
las armas de la política. 
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. _Pué caudillo famoso de espada flamígera, que
cubno su cabeza con los laureles de la victoria. 
Sin embargo, supo dejar la fama y envainar la espa­
da a la puerta de su hogar donde vivió· como un ciu­
dadano sencillo, modesto, bondadoso, y sus laureles, 
los convirtió en búcaro de perfumadas rosas para ofre­
cerlo con insospechada dulzura a su esposa y a sus hi­
jos. 

Hombre magnético e intuitivo, contituía una per..­
s�n�litdad de fuerza avasalladora que al extinguirse or­
garncamen te, ha dado a sus enerpigos la oportunidad 
de que lo ataquen sin piedad y sin temores. 

Al honrar la memoria del General Alvaro Obre­
gón, es preciso reconocer, en suma, lo que significa en 
la historia de la "lucha permanente del pueblo" por él 
"mejoramiento de sus condiciones físicas, económicas 
Y culturales". Su figura, con luz propia, conserva la 
huella luminosa de su trayectoria, porque la mano de 
Toral pudo desintegrar la materia de su cuerpo; pero 
no pudo borrar su pensamiento expuesto, ni pudo de­
tener la marcha de la Revolución. 

México, D. F., a 17 de julio de 1938. 
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Discurso del Coronel Diputado 
G A B R I EL LE Y V A V. 

en Nombre de la Cámara 
Nedonel de Diputados. 



En un alto pasaje de la literatura griega, que ha 
tenido universal resonancia porque cristaliza una ver� 
dad constantemente comprobada en la marcha evolu� 
tiva de los pueblos, se afirma que las tumbas gloriosas 
donde reposan los que supieron sacrificarse por el bien 
colectivo, son escalones por los que la humanidad va 
ascendiendo, en su perpetuo anhelo de perfección, a esa 
cumbre destellante de belleza y de justicia, que es el 
progreso. 

Tal es la realidad; porque sin esos abnegados, que 
en la hora sombría de los desastres sufridos por la li� 
bertad cuando comienza a levantar el vuelo, brotan de 
las entrañas desgarradas del pueblo, como una concre� 
ción de sus ideales más puros, como el grito de su co� 
lérica protesta contra el crimen y se dan por entero al 
sacrificio, al dolor y a la muerte, para que el bien res­
plandezca y sea el único que impere; sin esos abnega­
dos que son los verdaderos forjadores del progreso, las 
clases humildes continuarían en la servidumbre y en la 
abyección. 

Y si es certero, señores, el pensamiento diamanti­
no de Emerson, que preconiza que la grandeza del hé­
roe debe medirse por la magnitud del ideal al que se 
ofrenda y por la fecundidad de los anhelos populares 
que lo empujaron a la acción, la grandeza del hombre 
a cuya memoria rendimos hoy tributo, es tan gigantes­
ca como indiscutible. 

Si el anhelo de bienestar para todos los hombres, 
por el vencimiento del egoísmo que todo esteriliza; si 
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el anhelo de armonía en el esfuerzo colectivo que debe 
buscar el engrandecimiento de la Patria, que está por 
encima del triunfo efímero de los intereses de grupo o 
de facción; si el anhelo de que todos los ciudadanos, 
por su adhesión valerosa y constante al ideal, se cons­
tituyen en censores rígidos y en perseguídores impla­
cables de la inmoralidad y de la mentira que todo lo 
corrompen y �nvilecen, si ese anhelo es el que ha lleva­
do al pueblo a las jornadas gloriosas de la Revolución 
y por su grandeza y su fecundidad, es capaz de labrar 
la felicidad de México, grande tiene que ser, sin dis­
puta, el paladín que puso a su servicio el corazón que 
más ardientemente lo amó y la espada que segó más
laureles para coronar su triunfo esplendoroso. 

Dentro del marco llameante de la Revolución Me­
xicana que vino a demoler para siempre el poderío se­
cular de los privilegiados, que mantuvo al pueblo en la 
servidumbre y en la miseria, a pesar de las institucio­
nes escritas que lo proclamaban soberano, abriendo an­
cho cauce al torrente arrollador de las transformacio­
nes sociales que van poniendo a las masas trabajadoras 
en posesión de los derechos que les corresponden, la 
figura de Alvaro Obregón se destaca extraordiaria­
mente y con una signihcación tal, que puede asegurar­
se con entera justicia que si los ideales redentores de 
aquelia triunfaron ya, nasta ser norma viviente y fe­
cunda del pueblo mexicano, en parte muy relevante se 
debe a ese glorioso caudillo. 

Cuando la vieja opresión, incapaz de comprender 
el mensaje de aurora con que la libertad llegaba a inun­
dar de alegría ia noche de las almas. se atravesó en su 
camino inmolando a su heraldo, aquel hombre que lle­
vaba el pecho abroquelado con el escudo de la ley y 
la frente esplendiendo en las alburas del ideal; cuando 
esa opresión representante y defensora de los sistemas 
oprobiosos en que se sustentaba la opulencia de los pri­
vilegiados, llegó hasta el vértigo en el crimen para ata-
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jar el paso al derecho y a la virtud, sembrando el des­
concierto y el pavor por todos los ámbitos de la Re­
pública, Alvaro Obreg_ón fué de aquellos ciudadanos 
que con una fé ardiente en el triunfo indefectible que 
corresponde a las buenas causas, con una ansia de sa­
crificio en aras del prestigio y de la felicidad de la Pa­
tria. se levantó resuelto no sólo a castigar a los que 
la llenaban de ignominia, sino a llevar hasta sus últimas 
realizaciones el programa redentor de la Revolución 
de 1910. 

Y porque él tuvo ia visión de que si el pueblo sa­
iía derrotaao en esta nueva y tremenda prueoa a que 
10 sometía el destino, habría que perder tocia esperan­
za de que la libertad y la justicia reinaran en l'V1éxico, 
se lanzo a la lucha en contra de los ejércitos cte la usur­
pación, con una resolución heroica cte vencer e impla­
cable en el propósito de no darles cuartel hasta no con­
seguir aniquilados. bilos representaban el imperio Cie 
la iniquidad que era necesario demoler hasta_ sus ci­
mientos, para erigir una nueva estructura social en que 
todo se rigiese .Pºr la justicia. La lucha no rendi�ía el 
!ruto que la Revolución reclamaba, si sólo habna_ �e
tener como objetivo el cambio de hombres en el reg1-
men del país; había que arrasar, con lo_s servidores im­
púdicos de la dictadura, los mismos in!ames y caducos 
sistemas en que ésta se apoyaba para explotar al pue­
blo y retardar indefinidamente la transformación polí­
tica y social que habría de redimirlo. 

Respetar esa organización, que se creía invulne­
rable atrincherada en sus leyes, en los postulados de 
las doctrinas de sus sabios que la preconizaban inmor­
tal, en sus riquezas amasadas con la miseria y las lá­
grimas de los desheredados, pero que eran intocables 
porque representaban su sagrado derecho d� propi�­
dad, en su vanidad de oírse calificar por la h1pocresia 
protocolaria, como modelo entre los gobiernos de este 
continente, respetar esa organización o contemporizar 
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con sus hombres, era defraudar los sacrificios del pue­
blo que reclamaba una patria nueva y exponerlo y ex­
poner a la Revolución a nuevos martirios y a nuevas 
traiciones. 

La empresa capital de la Revolución, tras de su 
pasajero eclipse por las benignidades de Madero, era, 
pues, de una renovación profunda y radical. La re­
dención del pueblo sólo era posible renovándolo todo 
y aunque esta era una empresa de gigantes por los po­
derosos intereses que se alzarían cerrándole el pa­
so, por las protestas interiores y exteriores que había 
que provocar, por el aluvión de asechanzas que se des­
encadenaría, los caudiíios revolucionarios la acometie­
ron, sabedores de que sólo siendo implacables podrían 
sacarla victoriosa. 

Y en aquel propósito implacable, alentado desde 
el primer momento, de íuchar hasta el aniquilamien­
to del enemigo, sin vacilaciones ni componendas, es­
triba la grandeza revolucionaria de Alvaro Obregón, 
grandeza que tiene ejecutoriada la historia, al consta­
tar que al través de las jornadas fulgurantes que cons­
tituyen su historia de soldado genial y doquiera bri­
llara su espada, que nunca fué vencida, conduciendo 
a sus huestes a la victoria, lo mantuvo firme, rígido, in­
compatible. 

Por esto, a él se debe en gran parte que se haya ce­
rrado con éxito la etapa bélica del movimiento liberta­
rio, y que libre de obstáculos, la Revolución entrara 
en su fase fecunda de renovación social, política y eco­
nómica que no sólo levantó al proletariado nacional 
hasta la altura de la justicia y del derecho que hoy pro­
tegen su esfuerzo, sino que al devolverle con ellos la 
conciencia de su <lignidad, lo ha convertido en uno de 
los baluartes de la grandeza de la Patria. 

Podrán la incomprensión, el personalismo, o el 
despecho atacar la memoria de Alvaro Obregón, ale-
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gando los errores en que pudo incurrir, olvidándose 
en su rigorismo que en las vidas más excelsas hay lu­
nares, y que ellos no alcanzan a empañar el fulgor con 
que perpetuamente esplende el mérito verdadero; para 
la Revolución es indiscutible, porque verá siempre en 
él a su más gallardo paladín, a su más vigilante centi­
nela que en las noches amargas del infortunio popular 
y frente a la tragedia, veló celosamente sus ideales; pa­
ra el pueblo, para el campesino y el obrero, que han 
deiado de ser parias, será siempre un libertador, por­
que con su sangre contribuyó a romper las cadenas 
que los ataban, y la Revolución y el proletariado, mien­
tras no tuerzan los rumbos que les marca la verdadera 
justicia social, tendrán siempre un lauro para venir en 
este día a orlar la frente gloriosa de) inmenso patriota. 

Y porque lo fué, porque este título insigne en jus­
ticia le corresponde por haberlo conquistado con su .es­
fuerzo y sus sacrificios por el engrandecimiento del 
oaís, la Nación entera, por conducto de la Cámara de 
Dioutados del Congreso de la Unión que 9enuinamen­
te la representa y en cuyo nombre he tenido el honor 
de hablar, viene hoy también a rendir al patricio fér­
vido homenaje. 

Y los que como el Diplomático Coronel Adolfo 
r:ienfue�os y Camus. General Teófilo Alvarez, Lic. 
'Tt�. CroL José Juan Orteqa, Corl. Gregorio Lo�ano, 
Roberto Loya Gaxiola. Jesús Castro, Lic. Elías Cortez. 
"Roberto Acevedo, Rubén Vizcarra, Benito Ramírez. 
Damián Alarcón, Gerardo Martínez, Horacio Castille­
ja, Fernando Torres, Albino Vargas, Agustín Tapia 
y el que habla, subyugados por su heroísmo y su amor 
.::if ideal, alistamos nuestra adolescencia en las fHas de 
Ja Revolución, abandonando las aulas de la Escuela 
Normal de esta ciudad para marchar a ponernos a sus 
órdenes cuando sitiaba el Puerto de Mazatlán, v tu­
vimos en él no sólo al jefe que nos electrizaba c�n su 
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arrojo, sino al maestro que nos enseñó a amar a la Pa� 
tria y a la Revolución, traemos para esta ara marmó� 
rea que consagra para la inmortalidad el nombre del 
soldado invicto del pueblo, un deshojamiento de re:cuer� 
dos inmarcesibles, empapados en el cariño de nuestra 
alma estremecida. 

México, D. F., julio 17 de 1938. 
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SéAoras, seAores: 

E$euchad las voees que nos llegan de todos l.os ámbitos de la 
pat.ria; v�cea prefiadas de ooior que unas ••cea a1aulan ruidoa 4e t.o­
rrent,e, otras, chocar de rocas que ae deapeftan en un ab181110,. eilbido 
1� de buraeú, o Mlmo penitencia1 d4t mi r!e que eo.rr. a eaeoa­
der au peaa4umbre. en un lugar inexpl.orado de la tierra. 

Con sua cuatro el•entos, Jifa tura llora la muerte de u. hiJo 
amado I eon el aire. que viene d"e las est.epae ári4aa del Xor\e; con el 
:tuego que baJa de loe 'VOlcaaea; con el polvo 4el surco, que paree.e -
una cicatriz abierta sobre el vientre de la madre patria; con el 
agua de nuestros maree in:aondables, de nueat.roe rf.oa inconaolab.lea, 
de nueatros lagoe que hoJ eo.lloaan c-on int'inita tria'teza. 

Señoras, sedores: 
Qutt nuestras alma,.•• conmunaa al oír las vocea de dolor de 

ia Natural.esa •••• 

¡Aquellos ojos grandes, claros, dülcea, poábanee con eui-ios! 
dad en todas las cosas, deacubriendlo por do·qu1er vea�oa de btll•za& 
Hue.taballpo, pe-ql,ldo lllUDd• para quia no aepa .multiplicar la emecicSn, 
pero pe� ciat.-na de sueños para quien ,. eom.o :n, tenga alaa en 
•l eapbi:t,u. Loa 4fu se aue.eda con moadtono ritmo: aquí a eoaenta­
rio trivial; alli un pron6at..1eo sobre la coaeeba que •• aproxilla, y 
•• allit • el·ofd.o d.• un amigo discre'to, la eontideD01• ingeDDa de
ua áJIIDr. J.eada. e.ut.r;etien• •u J.u:vent\ld �ando �ort,iJar laa virutas, 
como rubioa 'tb-almaonee, a la luz de un eol crepu.acular; Bll4ba ronda 
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�1..0.0 au. paJaren. a off.; JrahGM � el eaaaiao· rabai\O 4e loa 

�-Uo:•.J, h4er1eo 4• · fi"uia toca la. tl&lita, .y Al-Yuo ·ebr-s,da ea:,era, 

p-.:1.,eatem•aie ,, que ge-. '8 •1 SUl"C.e •1 v�-. qu• su._ av•W• 

¡�a c¡ui•\ld -4• l'•• pred••�iud.c,&'l Pve- :allf vrnai4 l.Q 'l•• auaea 

p.wlo' ,u�l.�:t. �- 98.liciae al. ffllHl•i.8 fl• sabe u:f•M•••· 4e 1-a

••--••· a.1 �-· a j.-J •l uor al�-, la eQ!lpUtá por 

eaa l)eat,ia b.umaaa q••· a ... ·1.a gleba -eoa au a;1gre·• e.acat•lldrlt·,a ua

·.d� . .1_...1,. .,"*1i4 a .ser ar.mano :c.arifioao t -.1go ••rvie,i.al., in-
> • - • �. • • 

vea..-' de lde'to,r,i•t.aa illgulo:••· .para etAretener el ti-empo '; iAih�as

ap•e.c,• l• lló'Vlia ·•• úna <vea.taita ·••eQQ4i.d.e,- 1 · ·sow-• Wo,. a s .ent.U."t•

r-GJda"-Lco T a aobree poeta l,eJo- loa aup.i4i.:o• ,tte· Manuel Acutta, 01(-•

Y'1l>• -..-a�• •Aat. ua c .... _. •. ,. ,gurda e11.·1- -.�J.a y r:epite., d'éapuls 

· d.4 ...,._o• a4G,a, •••· ¡reoQ�s de ,�Ue:a.o.t�.. _¡y· q.utln pudiera tmqi­

nar q_ue en aqul r.ecipi•ll"e de- humilde ban-o tellJ)Ueaae Wi -alnta ea­

pu 4e ac·omet•r e-,.NM• 4e ,rigan\e:7

eacao. el bigo�t.1:i.. oaattdo t -eelllO ua a:cht•'.h e irennfü.1 e> ,. -

aa.acil- la 
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FU.EGO 

1ll trabajo f'u4 el horno que endurecicS aquel barro, y el espag, 
t,eulo del dolor a.jeno, acicet,e de au noble ambicidn 7 4e su orgu]J.o 
Q8 aer dotado de ricas� elevadas cualidades. 

¡Taller• 1fa!olato, resplandor de &agua, hillDO 4e poleu, 
evocado aobre el tel4n del tiealpo, erea a paiaaj e borro a• datro del 
IIUIN:o d• su vida, p.-o analiaGdote de cerca, influyes Unto en la -
eonf'oraacidn de au earáet.er que le basta tu recuerdo para que iacube 

1•7•• generosaal 
¡Doce horaa de jer'llaék; un capataz qv.e apremia con el látigo 

de la iDJ.uetic:ia; malos a1imentos;. salario que :tl.uctda al capricho del 
uo, quien despide al ent'el'líK>, o al que no goaa de sus aillpat!aal Maa 
los o'breroa debieran bendecir que un compatierc suyo ·-Alvaro Obreg&n- · 
padeciera t.alea aupl.ieioa. porque o.e ellos aurgir:!an loa primeros tr1-
bUD8.lea de conc:iliaci&n T arbit.raje, l.a.-CJ or¡¡ani�aeione• aindicadu, -
el pro7ecto de Jubilaci6n 1 el de seguro obrero. 

Sin embargo, l.all amarguras de aquella ,poca no 1ograron deae­
quilibt'ar •l eapúS:w de O'bft&da, implll8'Ddolo a dictar leTH arbitra, 

r:lu, vengativa• o peligro•••· 
"Quer�a conetruir una pat..Pia •di.Jo- que responda a nuea\ru 

caracter!aU.Cas y no un organi8IIO que .ae 1111eva apretando un bot&a del. 

de Bolla e desde ·Jloecit. *' 
Det'eD4i6 con tea&a 1'>• c.\erechoa del trabaJador u1traJado, pero 

al aiamo tiempo. eati.Jmll al c·ap1t.al porque, segdn decía: 
••oaotro,a neoesi 1;.allos mu.ello capital J noaotroa queremoa que vea

ga el· capital extn.DJ•N que ten¡a oorucSa 7 que te�a concieucia¡ no 

quereaoa eae capital de loa grt,Ddea t.ruat.a 7 de las grandes eiapreau 
eUJ'OI repreeent.antée no tieneA aiugml contacto een aus trabajadorea, 
e '.ignoran a11a ucea14ad•• 7 .no apren4en a quereraoa. lloaotroa baceaoa 
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ua 11 ... 1-.14 al .cep1t-al qu .qnga a r�ae- ,:ar la ª"� mo4er­
•• c¡u• no -,recte aolemen�• l.u -�t.ajaa aat.erial .. 4& 8\\18 kito• ... 
poi- los dl•14-4o• a1111alu qwr, pvt,.iclpat 1· que•• ngociJ• cwmdo -
e:on:t.ribuf'a :eon •• eerae"o· al 4eaai"NUO 4•· ._.tiro pal• 'J' al 'bienq 
t.ar e•l.•'t:ift. d• auea� ..... tra))aJa4oraa•. 

,etg..,• .7 .-lioe110a, �t.•, 88 coac•ptoa. ea materia 

·"Eat.07 ent..•ameat.'.t, 4• acuerdo ,coa •l pr.ble1pie .-rJ.•t p ..
'"º citb-.«>• proc-.der ooa abaol.ut.a diacreel4AJ 4e"'111Qa proeeder eo.a un. 
\ae� tal., qu. ••· sat,ietaga • -•• probl... eu P•Aer -a p•l.ign rm•a-• 
·-tro l)l•••� 7 _._... v14a •oúatca, witaado a deNqailibr� de­
prodaco14•, ua a..a,qwutbl'to -�061: que. p\ldi..- 11.....í-no.a a u -
pwfodo 41· •*•, paea •�'• aa iroaá 4•1. 4••"* ,_. Ue:dnao• 

.. a enar ua per.:Jouo 4e hul'br• • aa de 1•• poeo-• ,.i... qu-e -'• aeoa
. : . . / 

ti.C-io�a ••* para cleateffd _para &ieapr• •• tánt..._ ••• ·• 

Gallfe 
1-l taqo purificador Ql. \l"abaJ•·, avrgi6 .i gratto 4e. aa 

c·añeter·t -.ioc¡ue iaee-.ovillle pui.Uo- por .la PQ� ,1 a�bdo 

por 1- lloaraclQ .. 
Y--1.oi-, per·sevwa_c.a, llenea:tida4, iadalgaeia, ..... por 1-• 

• 1 

. :tawf-ldea ., 4�1.4ad, c,oatlw. p e.i •i-• claridad 4•- viai&a, :uia ... 
tiat.o ,a1••·1'gico para co-.eeer a loa borabl'ea, c,&ae1,1'W;fd'ea. loe .tae­
Wrea priaeipalea a.•• o.arútert 7 fl eu;po. eult.twarloa O.e JlOdo t.an 
.teot.in·., � rladiuoa tl'll\o eepio'8· ea ..-:ricio a au sraad9• •

SU.. nJ.or, ••· el recult.dé •• un &$.o -'lisie 1 u. la ailll-· 
ple QC-ienoia de • inco-.cieate. 

1,aa iracnm.d.aa _.__. que Villa le lausara .e\lal'.ldo lo d.eé·Ja 

38 
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rd su priaionero, o.o alteraron au rostro ni lo hicieron pro.ferir una 
sola palabra hwaillante, porque corr:tan pareJ aa au dignidad y su prt, 

sencia de ánimo. 
Killutoa •espula del atentado 4inamiter9 que :aui-r1d en el • 

Bosque d• Cllapaltepee, presentdse en un eapectAculo pdblico oon la -

tranquilidad mú sorprendente, porque aegda dec!a: "Los gobernantes, 

al mi8ll0 tiempo que juran cwaplir con .1a c·onetitueidn, 

h•1no derecho de sentir el miedo" .. 

Yeraaa. 

Sil cuanto a su Yal.or eivil, solfa IUllli:f'estar,ae en toftl&a el! 

Cierta vea un amigo le di.Jo: 

-•-¿)lo teae usted la• intrigas d ·e sua inistro• inteligeat,ea?" 

A lo que ,1 conteat6 r4pidamente: 

•-Prefiero desa�iar los golpea de audacia de la· inteligeaela, 

que enmendar loa 7erroa -de loe toatos.• 

Una de aua úa raraa Yirt.udea tul la de saber· perdonar laa 1a 
Juriaa,, perdones que no Sl.lelen conceder loa vanidoso• o loa pobrea de 

eapfritu, ereyend.o que illpl.ica una debilidad. liu•l•nte,.,1 aU!a -

d.i8oulpu las c�a•, coa mayor rasdD ai provenfan de personaa a 

qui-• creta haber lesionado con a� aeto suyo. 

Un amigo ale, deede el enra.n,J ero, 41.ri.¡icSme una carta que· -

contenfa gavea ofenap para Obregda, a quien taehaba de inera'\o. =1 

doouaent.o tu, a parar a manoe del ento�•• Presidente, quien, al leer: 

lo, ,uei.ia& ent.r.iatec ido 1

·•Si ea Terda4 que el autor de ••ta caru atravieaa por con-

dieionee tan precarias;, •aos inaultoa aon Juatif"icados, y no • p.rda 

no que bqamoa olvidado a D.UUtro aiaip en tan U-iete dut.ierro." 

Pero la fior da estimable� 



(,t,pn t,aa •••• tu'- 1- aoftl � .... :l[fl'y14 .a. �ul4 ,_ t,oaa ••• ,ae .. _
t..oa., . •)a •ral, qu• 4-1- aer ¡._ ._... ••1 h0111:>.r• qft �- :na j)\t•ato 

' . 

•l.evadoí 1 -4• •· pa<l,e i.tproT:l.u:�, •rlda 'Laa •lle por·• ia1-'fe

pcl>1f \iCO·• • 

Si t·s:d.-t-Ab•a• ea lo•,,en�i.vea de,� P•••••• 1>•1·1a 
. . 

�l-.oa. �••· -� ña-laa -, dW lle la honeatJ.484 4- ObNtg&a,, lo 

-a:illlU .i ·t-d•-b'•• a la. oeableta p,�1vad• 4e �ieno.J twa.ci.one,,1oa, -C.01.l.

.qui••• \no qu.e r-o-.,v, :a peaar de- habe,-l.ea wdélo _luo& 4e ua Yi•J•

ald.a'tad,. que de-.ut,o.riaando et.atados crillina1u 4e 1k.-.a qu•, poi­

medio de la •iolenoia, qu1aieron �ar aua ·1n11.e,eo• poJ.ít1co.a •

. Su. amor· pw loa Uéeai.'tia<io,a toc6 1,0 .e extrema• lláa. c,oamovédo-

J-•l a,u4' a -t•U:lu atene, cu,.- 1- 1'-Ql.a -r•o•e.rut�t&a 4• que � 

· no «l• aue mi-�oa lmbiaa � ueri:t!cios por la a.vo.lacu.&a¡ gp.­

rcS a húrtanoa, .7 al decu-1•, vi•• a tri taelllOrk -ow. .u&:4o� 4• ••

vicla:

Ll-a.6- a sus old.,u, •l rwa:,a áe qu• u. lnlfrl'au. ·a quie.n 61 -

. · �S,fa, liaC:bae, paaU' t YaJ.lido. y �faaElo., po� h$j:O- ft»l:G,11 Jll &}e-�.,

<1.t•:r• ....... t--. l• rep•a41f:-; "fu a$1:'ti1,H :ao me 4al-. »�• coa ella A•.­

.... a \U ·-4.r•J;f •. 

JUril•ro:Jt en Celqa a u.a.o 4-e sus. erieiai.a., ·_y el General, para 

coMolarlo,: paÑ eQn él UD.a pan p-arte de la aoell•: "Ea- e valiente 

•e.G111...t4 .-1. «.j.al:0--· 7 he pr-eadi�· p •• pMho uaa. � 0Qadk9!"aJi6iu

¡ la, ••p•aua de. llUUtra pr6xima v:i.ct.o$'ia t •••• ., 

BKG!ICB 

¡Victoria! Be aqu1 una_ bn•• p&labl'a tan -dif'fé.il de hacerla 

realided. Pll>Ngdn conoei& el aeeN'to, y •oao ua g.._.l roamo- t uaeü 
· a •u earro la cuadriga de c•ballo.s b.lttncos.

¡O¡ito•, san Joa<1,uln, s._t..a Boa, saa:t.a •�ta, or • .,..ia, .__ 
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ya, Ledn, �ealientest ¡Pudiera.se r•,zu, coao una letan!a ,pica, la 

lista de al.la \rict.oriaal ta de Celqa,. �' á ii.-aaso que dejcS ciega á

un ave de presa: a Francisco Villa. 
u carre»a milit.ar· es la c-o.probaci-611 3'.e que l.a t..lcn:tea pue4e· 

ser sustituida po� e1_g.aio·1 tte que •ste, intuitivamen�e, crea o rom­

pe las normas que ant.es ereyéronse inf'alil>lee, conf'o� a loe iapera t!, 

vos de cada -.oaento. 

¡Bronce sonoro y tinle fueron todaa sus hazaft.aaJ bronce au ea 

pfritu en la ,perra, cuando el clarm. '\oeaba a fuego; broa.e• au earne 

que... al ser herida por la met .. alla, vibr6 como campana heoba pedesoa, 

1 al ca•r al $wtlo, f'\uldi,r.onse con ella las primeras gloriosas ••da­
llas del.a RevolucicSn.l 

Jamú dijo: VDCI, s�o: V:L'NCIMOS¡ nunca se envaneci6 de sus 

. Yic1.oriaa, 7 eual ai., adivinara las in<¡uietudes del. actu-al •mento; 41, 

el guerrero t4'1anf'ader, no.s legd eet.a. consoladora pre,fec!a·: 

"Nosotroa er.eemo• qu la meral• 1a i:nt.eligene,ia eonatru.c'tiva 

y geaeroaa, y ia cultura, son las :h.erz·as llamadas a gobernar el aundo 

en la vida moderna, y qu.e no atrh por cierto·lOa pata.a que eonstrlr 

:ran. eallonee de 'llilqo:r aleance, loa qu.e r..iic@ las raú gr.andes con.quia 

tas, aino aqulll•• que den a la hlllll8.tlidad pensado·rea euye genio pdlli­

ta ahondar el ,_,.eaü- 1 '3 s•Aa¡er laa catáatrotes que podr!an nec•r de 

la impr,ffYiaida 7 del ego!amo•. 

¡.Beraosu palabl"aa de apdatol, 7 aó de soldado engreído con 

•l triunt'o ele las aJ"lllaBJ de videnw. que anheld prevenir a la humanidad

ele m,. peligro l•Juo, ,• iluaiaal" coa aaoroaa 1-us la8 tinieblu 4el o4io

1 d•. la dlbicicSn en que se mueven act.ualmeate loe pueblo,, .. ••

LUZ 

su .eve:bn l,Minoao <Ue,6 pala.-a• que am pUdiean eoDduclr-

1( I 



noa a puerto a�gure, i�ute.didaeto, no las �ene·& de loa libro•; l.u -
e�aJo de su eorazln, o de su entend$llieuto, a los llam.adoe de la 

rea.lidaa,;r, 

nuoeotroe 1treemcs que en la futura. o�izaci&a política y 

social de los pueblos., quedarán abolidos 'loe privilegios .C!"e�d:oa por 

loe lwal>rea, 1' qu. sóle> iinpera.r!n los iapueetos por· 1a HaturAleza al 

distribuir 4e•1gualmente aue donee, puea la realisaci6n de •s• 14..i 

aocia1• t.:raerá. camo consecuencia ldg1ca el que cada ser l1ulaano ocupe 

el l�ar que le corr.sptnd� por su 'inteligencia 7 por au vo-lut.ad, :, 

obteu&a .n la lucha p.or la vida lat$ vtntaJae a ue le dan d•etrho -esos 

a:t•oa \l'Oua•. 

·C4aar .. •••.•
· Como ,i adivinar.a laa pat.ridticae J valientes erapres$s d•l as.

f,ua). Primer �iatrado de la !iac i6n, d.iJ o, 

"lfo poor•e-s llZ'anan.oe de. haber Nal.isado nueatra eons.olida• 

,oi-4'n. definitiva, de pue:bJ.o aut6nomo 7 sobere.nc, ntlent.ras nuestra Ud! 

pendencia econóraic• no qu.ecle igualla-.mte establecida •a tora.a catq�r! 

ca 11.

Y oigamos eus no:raa• para reconocer al hombre revolucionario:
w1e revolucionario, en nues�.o cone,pto, no el que lo gri-ta 

y lo pr�gona, eino el qu.e p-� por que predominen en nue•tra naei�n 

loe -valorea moral.ea -¡- ·espiritual.ea; ea revolucionario, el que c¡uiere 

que se 7onaoliden los derechos de los mu.eho·s, aáa en perjuicio d•· l.os 

intereses de uuoe euant.oa.; e-s r·evolucionario, e:l que- anhela il.uetrars• 

e ilu,trar a sus luJo•; e-e revolucionario, el que aspira a vivir sin 

lo &Qperf'luo, 1 no, aquel que adquieNt lo euperfluo abusandb de- 1a. li'e­

-..1aci&•• 
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\;On lea er:rore• " las p�-nar1oao ion ea e los , l"ee de l.a • 

v J.ueida, •• 1.mpoaible peuar que ,ata cn.apla au fin. U.na casta de -
privil .. iadoa $\\Cede a o.t,ra . .. lncurra •n ,el UTOr o.• que la Revolu.-• 
ci-dn pueda. algfa dá t.t-S..tar tld'i.11litivaraente -éUJo .i General ·w•'!"

g4a- •• limitar el dencho de 'tod.oa loa hOllbre• para J"ebelar•• contra
laa iDJuet.iciaa". C peneai- que un p'Jaro p� volar ,iin alaa. •••

r algw� a de sus rincipios � fi 'é oalos, a 
nuestro paso, col1lo e tel e p1�eventivos, a ·a cue aii"Ya.11 e guiones· 
luminoso.a a los 1-·xsln e ; ·u ... vienen · ott-4$ ...... 

W RRKLTh'VES 
La preeenc,ia de Obreg4ll aauataba a lea rico•, a ioe tr .iOaa­

t.u, a loe .uplotadorea 6el pueb1o, ,que aprenradamen\e hdan de ,1; • 

-más ei obaervuoe este hecho con det.enimient.o, oaerpaoa en la c.ueat.a
de que no era de Obregdn dt quien se al.eJa-.n loa podenaoa.

En t..orno de Obrepn. vedu loa. �ea1P••1Do• qutt aates fueron e&

plotedoa por la avaricia del \ernteniente, loa obreroa que wi JIIOYi­
mien\o rei-v:iD41eador atTaDOd "'- laa garra• del duelio d• la tact.orú. 
El campuino .,- e1 o"brero .. habfa \l"anatonaado en aol4acloa e la na
l.uoifn, 1' su mano• •puflaban a lQ-30. Pwo JlA) era el 30-30 el QU• 
hae!a t,e,al>J4r • lae cluea hU'8 entone•• pr1v1-l.egia4ui era su Pl"Qpia 
eoncieneia. 

Loe roat.roa aenro• d• .loa llOllbrea � l.a �oluci6•, au. e.­
So• tl"uocid.oa,. au pato ...-.ador, poidu "'Dioo a el. oorudn de lo• 

rico• que aati.e• ,io acetal-Q: a ablandar•• con Ugriw, ni na ••. 
Tafo '\ambila a Obftadn, i>•rque ,i llab!a clicboc •1,a_a liberte. 

dea •• •oaquu1an a golpe 4• l'll•tr.lla, dn:tco 1diea q,a• coaprendtn lo• 

d•po·WA"• 
Lea tigvaa de loa labn.cSorea y ele ioa obrenu• qu rÑMban a.

... 



- 10 •

Obreg6a,, apt._. 7 hWmoaaa, d•.aél• ato�•, pereefaa u.rancaua de 

/ algÚl aiaü>lll•o -.j'tneli••. 

E.fáp!Pitú envidioau, almae pequda-e de gent•s mesguinaa, -

IIU.ftl"Uran por ahf que est• IIO:lll1Dlento ea prematuro 7 qut &CSlo le g&t.1 

tu.d y el earifto •• WlO:e. euanw·a aatgee tú •P• de. levanta-lo •. a.rea
t.iNk,l Bl ertft'ice Ele au propie> a@waento ha süto Alvaro Obreg&a. El

atamo lo �orjl oon . .i Ma., lmld.lh • •• •bla ,de cuapeaiao, .e,cm al 

ftJmO de a.u trabaJo de obreN, eon. el IRUI,o de su caPúte-r, -eo!l •l 

IIBOlfCJ: o.. eus vietortae, eon la LUZ indeti'aieni. de su eap:lrlt.u, ;¡ • 

en. eaoa BÁJ'ORRKLIBVES lo roded, cromo e.a vida, ·ios eeaa111u-adoa, y lo• 
' ' 

hmildee, 10s peoaes y las val· entea eol.4aderas, 1nanu(.ndol9 en hOll­

bros, para que. lo nilnben y lo besen laa a\#Oras de tocio• los siglo• ••• 

liéxic-e ;- 17 de Julio de 19)"8. 

d·� � Romel'"G,e·
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